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Juicio y condenacion del 
poderoso caballero don 
Dinero 
Yo quiero empezar rindiendo homenaje al 
pueblo de Berlin. En plena era postmoder- 
na del desencanto, el pasotismo, el noteme- 
tás, la protesta de Berlin, protesta juvenil in- 
cesante en estos dias, ha dado al mundo un 
ejemplo de dignidad. Y digo protesta juve- 
nil, porque yo considero joven a toda perso- 
na que mantenga viva su capacidad de 
indignación, y las continuas y masivas ma- 
nifestaciones en las calles de Berlin han ex- 
presado indignación, indignación juvenil, in- 
dignación popular, contra 10s banqueros y 
10s tecnócratas que han convertida a esta ca- 
pital de la cultura en capital del dinero. 
Los banqueros, y 10s funcionarios interna- 
cionales que hablando de neutralidad pagan 
impuestos a su mala conciencia, no están 
acostumbrados a esta clase de bienvenida. 
Ellos están acostumbrados a las voces que 
10s adulan y a las letanias de 10s mendigos 
de cuello y corbata que golpean a sus puer- 
tas. En Berlin, en cambio, han resonado 10s 
tambores de la protesta: no han celebrado 
impunemente su asamblea el Fondo Mone- 
tario y el Banco Mundial. Ni ha sido, la suya, 
la única asamblea. Por un lado se reunieron 
10s representantes de 10s dos principales ins- 
trumento~ de extorsión de un sistema que 
reduce a la condición de hormigas a la in- 
mensa mayoria de 10s seres humanos. Por 
otro lado, se reunieron sus victimas. Vinie- 
ron, para dar testimonio, desde diversos lu- 
gares del mundo. Las vi-timas: Cuanto más 
pagan, más deben. Cuanto más reciben, me- 
nos tienen. Cuanto rnás venden, menos co- 
bran. Necesitan cada vez más horas de tra- 
bajo para ganar cada vez menos. Necesitan 
cada vez mas productos propios para reci- 
bir cada vez menos productos ajenos. 
Las victimas se reunieron aquí, en esta sala 
de la Universidad, ante nuestro Tribunal de 
10s Pueblos. 
dos rechazaria a gritos esta inaceptable vio- 
lación de s0berania.a 
Una  abuela  desalmada 
El obispo Eamonn Casey nos contó que 
en Irlanda la crisis financiera actual emvo- 
brece a 10s pobres y castiga la salud públi- 
ca, la educación pública y 10s servicios so- 
cialles, y Andrea Szego, de la Academia de 
Ciencias de Hungria, nos dijo que 10s pai- 
ses del este de Europa no están a salvo de 
la trampa de la deuda. Ella nos advirtió so- 
bre el peligro de desestabilización política 
en el este y nos habló de un posible ((socia- 
lisnlo prisioneror de la jaula del Fondo Mo- 
netar i~ .  
Pero son 10s paises subdesarrollados, his- 
tóricamente arrollados por el desarrollo de 
10s desarrollados, 10s que han sido conde- 
nados a la esclavitud v i r  deudas. En ellos, 
la policia financiera internacional vigila y 
manda: habitualmente fija el nivel de 10s sa- 
larios y del gasto público, las inversiones y 
las desinversiones, 10s intereses, 10s gravá- 
menes aduaneros, 10s impuestos internos y 
todo 10 demás, excepto la hora de salida del 
sol y la frecuencia de las lluvias. 
L& traficantes venden la droga pero no 
la consumen. Los paises ricos, que imponen 
a 10s pobres la libertad de mercado, practi- 
can el proteccionismo más riguroso. Los Es- 
tados Unidos son el pais que más debe en 
el mundo. Su deuda externa equivale, casi, 
a la de toda América Latina. Pero ellos no 
apliaan la receta del FMI por la sencilla ra- 
zóri de que el FMI, como el Banco Mundial, 
les pertenece: tienen el veinte por ciento de 
10s votos, y eso equivale al derecho de veto. 
Del mismo modo, y como dice un viejo y 
certero chiste, en 10s Estados Unidos no hay 
golpes militares porque allí no hay embaja- 
da de 10s Estados Unidos. 
La fiebre guerrera del presidente Reagan 
ha empobrecido a mucha gente en aquel 
pais, pero todavia una obrera de una fábri- 
ca de Chicago gana en una hora 10 que una 
cocinera de Lima gana en un mes. 
¿,Que pasaria si el FMI aconsejara apre- 
tarse el cinturón? André Gunder Frank nos 
co.ntest6: ((El Congreso de 10s Estados Uni- 
((La deuda externa es un asunto de sobe- 
ranca)), nos dijo el economista filipino Ma- 
nuel Montes, hablando de un país que des- 
tina cerca de la mitad de sus exportaciones 
a pagar 10s intereses de la fortuna que se 
llevó el dictador Marcos. 
El gobierno democrático de la Argentina, 
que heredó de la dictadura militar una deu- 
da multiplicada por seis, discute el presu- 
puesto nacional con el Fondo Monetario, en 
Washington, antes de someterlo al poder le- 
gislativo en Buenos Aires. Alfredo Eric Cal- 
cagno también denunció que en 10s actua- 
les contratos de deuda la Argentina renuncia 
explicitarnente a su inmunidad de Estado so- 
berano, consagra la usura y regala setecien- 
tos millones de dólares de impuestos anua- 
les. En Berlin, ante el tribunal, Calcagno se 
preguntó hasta cuándo la candida Eréndira 
seguir5 obedeciendo a su abuela desalmada. 
La libertad del  dinero 
~ N o s  enseñan que no podemos ser due- 
ños de nuestro destino)), nos explicó David 
Abdulah, sindicalista de Trinidad y Tobago: 
~As i ,  10s paises ricos pueden exportar tran- 
quilamente su crisis y financiar su moder- 
nización. La deuda externa está financian- 
do la segunda revolución industrial en 
0ccidente.s 
Togba Nah Tipoteh fue ministro en Libe- 
ria, y presidente del grupo africano de go- 
bernadores del Fondo Monetario y el Ban- 
co Mundial. ((Es el nuevo colonialisme)), nos 
dijo. qE;n qué consiste su política en mi 
país? Consiste en reducir 10s costos de pro- 
ducción de las empresas multinacionales y 
aumentar sus tasas de ganancia.)) El ex- 
ministro de Planeamiento de Tanzania, Ab- 
dulrahman Babu, nos dijo que esa política 
implica crimenes ((peores que 10s del colo- 
nialismor. Los técnicos de su país estiman 
en cien millones de dólares por dia, nada 
menos, la contribución que Africa aporta, 
por diversas vias, a la prosperidad de Occi- 
dente. 
En el Perú, el desafio del presidente Alan 
Garcia no ha pasado de la retórica, y hoy 
dia él está aplicando la devastadora fórmu- 
la de estabilización del FMI. En su exposi- 
ción, Javier Mújica, asesor de 10s sindicatos 
peruanos, opinó que a 10s organismos finan- 
cieros internacionales se les deberia aplicar 
la norma jurídica internacional que define 
y condena el genocidio. 
Todos pagan 10 que pocos gastan. Para po- 
cos, la fiesta. Para todos los demás, los pla- 
tos rotos. Se privatizan las ganancias, se so- 
cializan las bancarrotas. El pueblo financia 
la represión que 10 castiga y el derroche que 
10 traiciona. Los préstamos internacionales 
se convierten en deuda externa de 10s pai- 
ses y en capital fugado de 10s dueños de 10s 
paises: millonarios latinoamericanos, ponga- 
mos por caso, cuya capacidad de derroche 
provoca incurables complejos de inferiori- 
dad a 10s jeques árabes; o dictadores de don- 
de sea. 
A la banqueria internacional le preocupa 
la libertad del dinero, no la libertad de las 
personas. Cuando se refiere al general Pi- 
nochet, al ((Financial Timesn le cuesta ocul- 
tar que se le cae la baba. Pronto la Decla- 
ración Universal de 10s Derechos Humanos 
cumpirá cuarenta años, y no vendria mal re- 
cordar a quienes recompensan 10s golpes de 
Estado proporcionando un generoso chorro 
de dólares a 10s generales que van a abatir 
10s costos de producción por medio del vio- 
lento derrumbe de 10s salarios obreros. Nu- 
merosas declaraciones de amor y abultados 
préstamos recibieron las dictaduras milita- 
res de Argentina, Chile y Uruguay, y asi 
multiplicaron la deuda externa de sus res- 
pectivos paises. Treinta veces creció la deu- 
da externa del Brasil, en 10s años de la dic- 
tadura militar. El Banco Mundial y el FMI 
elogiaron con el mayor entusiasmo ((la po- 
lítica modelo), del voraz Marcos, en Filipi- 
nas. En e1 Zaire, Mobutu ha recibido cuan- 
to ha pedido, y ha robado cuanto ha reci- 
bido. Unos dias antes de su fuga, mientras 
caian las bombas sobre el pueblo de Nica- 
ragua, a manos de Somoza seguia llegando 
el dinero del Fondo Monetari0 Internacio- 
nal. Después, el país vaciado tuvo que ha- 
cerse cargo de esos regalos de despedida y 
de 10s muchos préstamos otorgados a Somo- 
za para hacer la guerra contra su país y ro- 
barse 10 que sobrara. 
En cambio, ahora Nicaragua no recibe un 
centavo. Se ha convertido, para las finanzas 
mundiales, en un país paria. El embajador 
Carlos Arguello nos leyó una carta revela- 
dora. El 30 de enero de 1985, el estadouni- 
dense George Schultz ordenó al mexicano 
presidente del Banco Interamericano de De- 
sarrollo, que cancelara un crédito ya conce- 
dido a Nicaragua. El crédito fue cancelado. 
A 10s gobiernos del Tercer Mundo que 
quieren transformar la realidad en vez de 
administrarla, se les cierra la bolsa. No hay 
más que recordar aquella frase de Henry 
Kissinger, en tiempos de Salvador Allende: 
((Haremos que la economia chilena chille de 
dolor.)) 
El fetichismo de 10s numeritos 
A través de 10s préstamos, la tecnocracia 
imphne un modelo de desarrollo ajeno a las 
necesidades reales de cada país, que pro- 
mueve el consumo artificial y estimula un 
modo de vida importado, despilfarra 10s re- 
cursos naturales, idolatra la moneda y des- 
precia a la gente y a la tierra. 
Habló Vandana Shiva, y por su boca ha- 
bló la India: ((El FMI, el Banco Mundial y 
su concepto del desarrollo han violado mi 
integridad. Ellos han hecho del desarrollo 
una palabra sagrada, pero en nombre del de- 
sarrollo han violado 10s ciclos y las leyes de 
la naturaleza, han destruido bosques y crea- 
do desiertos, han envenenado mi suelo, mi 
agua, mi aire. La medicina de Bretton 
Woods está matando a la 1ndia.s Los proyec- 
tos para el fomento de las exportaciones del 
Brasil, con financiación directa o luz verde 
de estos organismos, esta arrasando la flo- 
resta amazónica y exterminando indigenas. 
Según nos dijo el padre Ángelo Pansa, que 
vive en la región, el año pasado las grandes 
empresas trasnacionales atacaron un espa- 
cio que tiene el tamaño de Alemania Fede- 
ral. Paralelo testimonio nos ofreció Ana Ma- 
ria Fernández, sobre el Paraguay: ((El Banco 
Mundial está financiando proyectos de de- 
sarrollo que implican un etnocidio contra las 
comunidades indigenas...)) 
NACIONALS 
D'esde el punto de' vista dominante, desa- 
rrollo equivale a exportación, del mismo 
modo que cultura equivale a importación. 
De afuera, de 10s grandes centros metropo- 
litanos, vienen, a precios carisimos, las ideas 
y 10s simbolos que dan prestigio y poder, 
mientras al mercado mundial se venden 
productos baratos y brazos baratos. El afri- 
cano Abdulrahman Babu nos contó que 
Etiopia, donde un millón de personas han 
muerto de hambre, está vendiendo carne a 
Inglaterra. El economista Aloysio Mercadan- 
te observó que el Brasil es el segundo ex- 
portador mundial de alimentos, pero dos de 
cada tres brasileños comen menos de 10 ne- 
cesario. El desarrollo, desarrollo hacia afue- 
ra, miente sus feroces contradicciones en 10s 
esquemas abstractos y en el fetichismo de 
10s numeritos. Davison Budhoo, que ha re- 
nuniciado a su alto cargo en el FMI, nos hizo 
notar 10s riesgos de la sacralización de cier- 
tos indices económicos, como el Producto 
Nacional Bruto: el PNB de Nigeria es, en 
proporción a la población, cuatro veces ma- 
yor que el de Tanzania, pero Tanzania tiene 
menos analfabetismo y menos mortalidad 
infantil que Nigeria, y tiene más expectati- 
va de vida, más camas de hospital y más 
mu,jeres en la universidad. 
El sacerdote jesuita Xabier Gorostiaga nos 
hizo notar, certeramente, que la violenta y 
desesperada crisis de América Central ha es- 
tallado en una región que desde 1950 hasta 
1978 habia ostentado 10s indices de creci- 
miento económico más altos del mundo. 
Durante esos veintiocho años, América Cen- 
tral tuvo, en las estadisticas, el mayor desa- 
rroXlo regional de toda la historia económi- 
ca de la humanidad. Las estadisticas 10 
pasaban de 10 más bien. La gente, en cam- 
bio, muy mal. 
La ayuda desayuda 
Quien hace al enfermo, vende la medici- 
na. Dudosa medicina, esta sangria que dice 
curar la anemia. El remedio es otro nom- 
bre de la enfermedad: nuevos préstamos pa- 
gan los viejos préstamos, y la deuda se mul- 
tiplica misteriosamente. Entre 1973 y 1985, 
el Brasil pagó bastante más de 10 que reci- 
bió, pero en 1985 el Brasil debia nueve ve- 
ces rnás que en 1973. El Citibank, que'tie- 
ne el 6 por ciento de sus inversiones en 
Brasil, recibe del Brasil el 25 por ciento de 
sus ganancias mundiales. En Argentina y 
México, la mayor parte de la deuda corres- 
ponde a un dinero que jamás entró en esos 
paises. El dinero se desvaneció antes de lle- 
gar, por arte de magia, en el camino. Refi- 
riéndose a las artes malabares de 10s ban- 
queros, Paulo Schilling nos describió un 
tipico paraiso fiscal, la isla de Gran Caimán, 
en el mar Caribe, que tiene 21 mil habitan- 
tes: allí operan 17.500 empresas financieras 
multinacionales. 
Todos 10s testimonios que hemos escucha- 
do en Berlin, han coincidido en atribuir pla- 
gas y pestes al Fondo Monetario y a su her- 
mano gemelo, el Banco Mundial: ruina de 
la moneda, caida de 10s salarios y del nivel 
popular de vida, liquidación de la salud pú- 
blica y de la educación pública, aniquilación 
de la naturaleza. 
Pero 10s paises ricos suelen usar al EM1 
para tirar la piedra y esconder la mano, y 
a menudo 10s gobiernos del Tercer Mundo 
invocan a este satánico superpadre para jus- 
tificar su impotencia: aEl Fondo no nos per- 
mite ..., Para unos y para otros, el FMI ope- 
ra como una perfecta coartada. 
aEs todo el sistema el que est5 en proce- 
so, y no s610 sus instituciones financierasa, 
nos advidb Yash Tandon, de Zimbabwe. En 
realidad, el Fondo Monetario y el Banco 
Mundial no son más que engranajes de un 
sistema mundial de poder. Ese sistema, que 
est5 jugando muy peligrosamente a la rule- 
ta rusa de la especulación desenfrenada, 
roba con una mano mucho más de 10 que 
presta con la otra. En su informe del 16 de 
agosto de 1987, el Secretari0 General de las 
Naciones Unidas afirma que en 1986 10s 
paises pobres han perdido 94 mil millones de 
dólares por el deterioro de 10s precios en el co- 
mercio con 10s paises ncos. Los productos del 
llamado Tercer Mundo están recibiendo, en 
el llamado mercado internacional, 10s peo- 
res precios del último medio siglo. 
El privilegio de la irresponsabilidad 
Sí, el FMI es un instrumento. Está inte- 
grado por 150 paises, pero 10s diez paises 
más ricos del mundo disponen de más de 
la mitad de 10s votos. Las grandes finanzas 
internacionales son un monopolio de poder, 
una dictadura del Norte sobre el Sur. 
Pero este carácter instrumental, al semi- 
cio de un sistema mayor, no implica inocen- 
cia. La tecnocracia suele reivindicar el pri- 
vilegio de la irresponsabilidad. El técnico, 
el tecnócrata, se hace el chancho rengo. Sin 
embargo, aunque en las cartas de intención 
.no figuran explícitamente la concentración 
de la riqueza, ni la multiplicación de la po- 
breza, ni el desmantelamiento de la sobe- 
rania nacional, todo eso esta implícit0 en 
ellas. Y aunque es verdad que 10s desapa- 
recidos y 10s torturados no se mencionan en 
10s planes de ajuste, también es verdad que 
son su consecuencia natural. Quienes pro- 
graman el sacrificio de 10s salarios no son 
inocentes de la consiguiente represión con- 
tra el movimiento obrero. La receta del FMI 
cobra un precio de sangre y fuego y 10s tec- 
nócratas integran, en este sentido, el mismo 
equipo que 10s torturadores, 10s verdugos y 
10s inquisidores. 
Creo que no está de más recordar esta res- 
ponsabilidad de la técnica y de la ciencia. 
Al fin y al cabo, y salvando con el debido 
respeto todas las distancias, no puedo de- 
jar de señalar una casualidad, quizás signi- 
ficativa: esta reunión, nuestra reunión, se ha 
celebrado a poquitos metros del lugar don- 
de Joseph Mengele hacía sus experimentos, 
en nombre de la ciencia, con niños traídos 
de 10s campos de concentración. 
El legado de Cortázar es un desafio 
Hace nueve años, cuando se fundó este 
'Ikibunal de 10s Pueblos, Julio Cortázar dijo 
que el tribunal nacia bajo el signo de la 
paradoja: 10s pueblos no iban a enterarse 
de sus reuniones ni de sus conclusiones. 
Contra el muro de silencio de 10s grandes 
medios de comunicación, Cortázar propu- 
so, pidió, exigió: ((Inventemos puentes, in- 
ventemos caminos.~ 
Algo hemos avanzado desde entonces. No 
mucho, es verdad, y seguramente menos de 
10 necesario, pero algo. Y estoy seguro de 
que no han resonado en campana de palo 
estas voces de 10s pobres del mundo, que 
están hartos de financiar su propia humi- 
llación y que han venido a Berlín para acu- 
sar a 10s todopoderosos. 
Los grandes banqueros del mundo, con- 
quistadores de nuestro tiempo, que viajan 
en jet y no en carabela, pueden más que 10s 
reyes y 10s mariscales y más que el propio 
Papa de Roma. Honorables filántropos, prac- 
tican la religión monetarista, que adora al 
consumo en el mis alto de sus altares. Ellos 
no se ensucian las manos. Nunca matan a 
nadie: se limitan a aplaudir el espectáculo. 
Sus imposiciones se llaman recomendacio- 
nes. A las actas de rendición, las denoini- 
nan cartas de intención. Estabilizar signifi- 
ca voltear. El hambre se llama austeridad 
y cooperación la ayuda que la soga presta 
al cuello. 
Inmenso eco merece, y ojalá encuentre, 
este largo alegato de Berlín. Ha sido formu- 
lado contra la impunidad del terrorismo más 
atroz y más hipócrita del mundo contempo- 
ráneo: el terrorismo del dinero. 
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